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[Imagen 0.1] Llanto, Crisis y Cambio y/o Colombia en Blanco y Negro. Walther Zuleta, 2021


FUENTE: Razón Cartográfica


Colombia en mapas*
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El croquis del mapa de Colombia fue un inesperado protagonista en la oleada de protestas que sacudió al país en el 2021. Las manifestaciones fueron inicialmente una reacción a un intento fallido de reforma tributaria formulado por el Gobierno en medio de la crisis ocasionada por la pandemia global de COVID-19, pero también motivaron otras expresiones públicas de apoyo al Gobierno, que acá llamaremos contramanifestaciones. Tanto las manifestaciones como las contramanifestaciones sacaron a relucir una plétora de expresiones simbólicas aludiendo a distintos ideales sobre el significado de “Colombia” como una comunidad política.


Los manifestantes y contramanifestantes recurrieron al croquis del mapa de Colombia para delinearlo en paredes, andenes, afiches, calles y en sus mismos cuerpos. Estas expresiones intervenían el mapa —y otros símbolos patrios, como la bandera— con imágenes de sangre, fuego, destrucción, alambres de púas o armas. El mapa nacional fue exhibido con protagonismo por mujeres y hombres de distintos estratos sociales, a veces dibujado o tatuado en su cuerpo. Los caricaturistas de diarios y revistas también emplearon profusamente el croquis de Colombia para parodiar —con humor negro— la situación del país. Uno, por ejemplo, representó el mapa cayendo por un precipicio, acompañado de la frase “Colombia no se detiene”. Los contramanifestantes también salieron a las calles a demostrar su apoyo al Gobierno y su rechazo a las protestas, por lo general vestidos de blanco, y así mismo enarbolaron y dibujaron el mapa croquis en las calles. El mensaje político de ambos grupos era opuesto, y sin embargo el mapa fue usado prolijamente por todos para expresar el dolor, la frustración, la rabia y la impotencia, como una forma de apelar a los valores nacionales colectivos para manifestar que algo grave estaba ocurriendo. El croquis encarnaba la misma comunidad política imaginada y la necesidad de darle a la nación —y a sus símbolos patrios— un significado reivindicativo, para unos, y de orden—a veces por mano propia—, para otros. Partidarias de una u otra causa, varias personas ridiculizaron asimismo la forma desfigurada en la que en ocasiones resultó trazado el mapa. En todos estos casos, la imagen del contorno del territorio estaba sirviendo como expresión del “geocuerpo de la nación” —para retomar la conocida expresión del historiador tailandés Thongchai Winichakul.


Entre líneas. Una historia de Colombia en mapas explora historias cartográficas que ayudan a entender mejor cómo se fue formando y definiendo esa imagen de territorio que hoy nos parece tan obvia y natural, y que podemos —no sin cierta dificultad— trazar en cualquier superficie. El mapa de Colombia puede parecer obvio, pues usualmente asumimos que el territorio allí representado es atemporal, y hablamos de “la historia de Colombia” como si cubriera desde los tiempos más tempranos hasta el presente, utilizando expresiones como “Colombia prehispánica” o “Colombia colonial”. Pero el territorio que hoy conocemos como Colombia no siempre se ha visto como una unidad integrada y las personas que lo han habitado no se han pensado siempre como una misma comunidad, ni como miembros de un mismo país ni “dentro” del mismo mapa. La delineación de un contorno territorial en diferentes superficies, como mecanismo para expresar nociones de identidad y de intervenir en debates sobre la sociedad o sobre el futuro de Colombia como entidad política, era impensable a comienzos del siglo XVI, cuando aún no existía “Colombia” y quienes siguieron a Cristóbal Colón apenas empezaban a entender que habían llegado a un nuevo continente y se estaba acuñando por primera vez el término “América”. Aún a principios del siglo XIX la ubiquidad del mapa nacional era imposible, pues la noción de un territorio nacional apenas empezaba a emerger tras un complejo proceso revolucionario, con múltiples rupturas políticas y territoriales, por el cual diversas comunidades políticas imaginadas eran posibles.


Este volumen colaborativo busca entonces explorar algunos aspectos esenciales de esa historia imbricada entre el territorio y sus mapas. Partimos de la base de que los mapas nos ayudan a entender mejor cómo este territorio que llamamos Colombia es en realidad el resultado de muchos otros territorios que le precedieron, y mostramos la consolidación de una forma del territorio como una manera de entender un proyecto de comunidad en la larga duración. Este proceso no fue unidireccional, lineal e irrevocable. Por el contrario, fue una historia desordenada, plural, con múltiples movimientos itinerantes que desencadenaron en situaciones inéditas. Sin embargo, en el curso de cinco siglos el mapa tomó forma, se popularizó y se convirtió en un referente abstracto y digerible del significado mismo de la nación; un vehículo para expresar estos conflictos.


Sostenemos que la consolidación del territorio se entiende mejor a través de la historia —diversa y polifónica— de los mapas como protagonistas de múltiples proyectos territoriales. Construidos a diferentes escalas y en procesos de distinta duración, los mapas han servido para delimitar espacios y definir jerarquías: ofrecen un marco de referencia al establecer un arriba y un abajo, ubican un centro y unos márgenes, determinan quiénes están dentro y quiénes quedan por fuera. Al hacerlo, los mapas otorgan la posibilidad de clasificar y ordenar el territorio y las personas que lo habitan. En este sentido, han participado de múltiples maneras en la construcción, negociación y disputa de las relaciones de poder.


Este libro toma como punto de partida los mapas imperiales producidos durante la expansión europea en el siglo XVI y concluye con mapas nacionales, de propiedad del Estado, de mediados del siglo XX. Estos puntos de inicio y cierre no son cortes radicales. No iniciamos con la expansión europea del siglo XVI porque desconozcamos la existencia de cartografías indígenas anteriores a la llegada de los europeos (o porque ignoremos sus manifestaciones posteriores). Las sociedades nativas han expresado sus propias concepciones del territorio de múltiples maneras: mediante dibujos puestos en telas, rocas, cerámicas y en sus cuerpos, en las formas de sus casas, en sus tradiciones orales y en figuras abstractas —como podía ser un espiral—. Incluso, en varias sociedades los nombres de las personas y de las parentelas han estado conectados con los lugares que habitaban. En ese sentido, hay una multiplicidad enorme de formas de representar el espacio entre las poblaciones indígenas que se pueden estudiar como expresiones cartográficas. Partimos desde el siglo XVI y de la utilización de los mapas en la expansión europea porque consideramos que allí se hallan las conexiones entre cartografía, poder y territorio que eventualmente desencadenarán en los complejos procesos de consolidación del mapa nacional de Colombia tal y como lo conocemos en la actualidad, y que con tanta facilidad proyectamos anacrónicamente hacia el pasado. Tampoco concluimos el libro a mediados del siglo XX porque creamos que la historia cartográfica del país se detuvo abruptamente. Estamos convencidos, más bien, de que esa historia reciente —llena de novedades tecnológicas, complejidades políticas y paradojas culturales— está aún por investigarse.


Desde el siglo XVI hasta el XX, la cartografía experimentó un proceso de construcción discontinuo, pero también atravesó fases reconocibles. En los siglos XVI y XVII pasó por el fenómeno dual de situar el “nuevo mundo” en el mapamundi europeo, al tiempo que mapas más concretos se utilizaron durante el proceso de consolidación del Nuevo Reino de Granada como parte del andamiaje administrativo del Imperio español y de la invasión de los territorios indígenas. Se trata de mapas imperiales, que llevaron consigo una fuerte carga de violencia y de apropiación de conocimientos. Como veremos, en varias ocasiones los cartógrafos indígenas también se apropiaron de las cartografías europeas y elaboraron sus propios mapas para hacer valer sus reclamos ante las autoridades del imperio. Entre los actores que aparecen en este periodo se encuentran caciques, pilotos, encomenderos, beneficiarios de parroquia, oidores, jueces, cosmógrafos y comerciantes, además de impresores españoles, holandeses, franceses, ingleses y venecianos. En el siglo XVIII se desarrollaron procesos de exploración científica y trazados de fronteras que llevaron a redefinir los territorios, de acuerdo con las reformas administrativas lideradas por la dinastía de los Borbones y para establecer límites interimperiales con los portugueses, franceses, ingleses y holandeses. En este siglo figuran prominentemente científicos, exploradores, criollos, burócratas e ingenieros militares. En el XIX emergió por primera vez la idea de “Colombia” como proyecto de república independiente que se podía plasmar en un papel. No obstante, el trazado del mapa y las ideas del territorio allí contenidas eran aún lejanas al que utilizamos hoy. Veremos que las ideas de nación del siglo XIX resultaban fuertemente excluyentes, y que el uso del mapa estaba en gran medida restringido a las élites. Los mapas y atlas, a menudo impresos en París, Londres, Filadelfia o Roma, eran objetos de lujo, de difícil acceso al público general. Revolucionarios, mercenarios, políticos, generales e intelectuales tomaron la escena en este siglo. Pero es realmente en el siglo XX —y tras la pérdida de Panamá en 1903— cuando el mapa nacional empezó a estar omnipresente en panfletos, caricaturas, propaganda política y comercial, y en muchos otros soportes. Acá encontramos a urbanistas, tecnócratas, empresarios, caucheros, planificadores e instituciones, como la Federación de Cafeteros y el Instituto Geográfico Agustín Codazzi, que ayudaron a consolidar la idea y la imagen de un mapa nacional. Es en ese siglo que el contorno del croquis se configuró como la manera predominante de representar a la nación, tal y como se observa en la dramática escena de la película colombiana Garras de Oro, de 1926, en la que el Tío Sam mutila a Panamá del mapa nacional.
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[Imagen 0.2] Garras de Oro (fotograma min. 0:57). Cali-Films (dirección de Alfonso Martínez Velazco), 1926


FUENTE: Fundación Patrimonio Fílmico Colombiano 


Entre las líneas del mapa


En 1584, don Diego de Torre, el cacique mestizo del pueblo de Turmequé, ubicado en la cordillera oriental de los Andes, dibujó dos bocetos en tinta en los que delineó las provincias de Santafé y Tunja en el Nuevo Reino de Granada para presentarlos al rey Felipe II (véanse las imágenes 4.1 y 4.2). Torre ya se había reunido con el monarca aproximadamente una década antes y había viajado una segunda vez a su corte en medio de controversias políticas alrededor de la Audiencia de Santafé, la mayor autoridad del Nuevo Reino de Granada. Al presentarle los dos bocetos a Felipe II, Torre esperaba transmitirle la urgencia de una nueva intervención política en relación con la Audiencia para mitigar los problemas que, desde su perspectiva, aquejaban a la población indígena de la zona. Hay un contraste enorme e impactante entre los planos de Torre y el Atlas de Colombia producido casi cuatrocientos años más tarde, en 1967, por el Instituto Geográfico Agustín Codazzi, que incluyó fotografías, mapas y diagramas apoyados en las últimas tecnologías y procedimientos científicos (véase la imagen 26.1) disponibles en el país. Pero detrás de esta apariencia disonante, el objetivo de ambas representaciones era muy similar: en ellas se plasmaron deseos de transformación o expectativas de organización y cambio sobre el territorio. Los mapas del Atlas, desarrollados durante la Guerra Fría, proyectaban unas innovaciones tecnológicas propias de su momento que aspiraban a crear, entre otras, una red infraestructural moderna alineada con proyectos nacionales y transnacionales.


Leer entre líneas significa captar lo implícito en lo explícito, identificar aquello que no está expreso en un texto. Los mapas, como los textos escritos y los testimonios orales, deben ser sometidos a una aguda mirada crítica pues, a fin de cuentas, no son otra cosa que líneas trazadas para representar —con base en símbolos, cifras y anotaciones— relaciones espaciales que evidencian las dinámicas de una sociedad. Estos trazos a veces demarcan áreas, establecen límites, proponen recorridos o evidencian ejes de comunicación. Los autores de este libro han buscado identificar cómo cada una de estas líneas fue trazada con ciertos propósitos, cómo cada representación pudo tener efectos en las personas que esbozaron las líneas y en las poblaciones que fueron allí representadas. En ese sentido, hay una unidad de fondo en todos los capítulos que consiste en un examen de doble sentido que va de los contextos y de los autores al mapa, y, a su vez, desde los mapas a los contextos de su elaboración.


Nuestra premisa reconoce que es necesario leer críticamente entre las líneas de los mapas, preguntándonos tanto por lo que dicen como por sus silencios y vacíos. Es decir, por lo que ocultan. Entendemos la cartografía principalmente como una construcción social que no solamente permite medir, ubicar y representar, sino también imaginar y construir una idea de diferentes formas de territorialidad y de habitar el mundo. Dispositivos como mapas, planos, globos y atlas se utilizan para orientar, demarcar, controlar y afianzar conductas, opiniones y discursos sobre el espacio. Por esta razón, compartimos la idea según la cual cartografiar no es solamente una acción técnica y científica, sino que también podemos entenderla como una acción política y performativa. Al leerlos entre líneas nos preguntamos por su intencionalidad, su impacto social y sus silencios. ¿Quién hizo el mapa y para qué lo hizo? ¿Por qué incluyó los símbolos que utilizó y qué efectos y consecuencias tienen esas selecciones? ¿Qué hechos estaban sucediendo en ese espacio que no aparecen representados en el mapa? ¿A qué se deben esas ausencias? Y ¿cómo se fueron transformando las representaciones del espacio a lo largo del tiempo?


El libro está estructurado de manera cronológica en cinco secciones, cada una organizada alrededor de un siglo. A su vez, cada sección incluye entre cuatro y seis capítulos, cada uno estructurado en torno a un mapa o un grupo de mapas. Los mapas de la sección “Siglo XVI: la expansión atlántica y un nuevo reino en los Andes” muestran cómo el contacto entre indígenas y europeos transformó para siempre la geografía, los territorios y la representación del mundo de los europeos, de los grupos indígenas y de gran parte de las sociedades del globo. Los paisajes americanos y sus represen taciones visuales cambiaron con la invasión hispánica, a medida que los espacios indígenas eran re-imaginados y cartografiados como reinos cristianos que formaban parte de las monarquías ibéricas. El Nuevo Reino de Granada, en particular, empezó a perfilarse como una categoría territorial cartográfica desde la década de 1540, con las primeras invasiones de los Andes del norte, lideradas por Gonzalo Jiménez de Quesada, Sebastián de Belalcázar y Nicolás Federmann.


Pasarían siglos antes de que se desarrollara el proyecto de construir una nación en estos territorios. Los mapas de la sección “Siglo XVII: adaptaciones al orden colonial y fin del monopolio ibérico” permiten aproximarse a varios procesos de transición, adaptación y resistencia al orden colonial que ocurrieron simultáneamente en distintas regiones del Imperio español, incluyendo el Nuevo Reino de Granada y otros futuros territorios colombianos. Varios mapas de esta época muestran también la creciente interferencia ejercida por potencias enemigas de la Corona española en poblaciones y territorios reclamados por los ibéricos. Holanda, entonces llamada la República de las Provincias Unidas, por ejemplo, publicó mapas detallados de distintas regiones del Nuevo Mundo —incluido el Nuevo Reino de Granada— como parte de su lucha contra la Corona española y de su pugna con los reinos ibéricos por el control de las rutas de navegación, los recursos, las poblaciones y los territorios en Asia, África y América. Los mapas de esta sección muestran entonces procesos internos de transición local al orden colonial, o procesos externos de rivalidad y competencia interimperial por estos territorios.


Por su parte, la sección “Siglo XVIII: cartografía ilustrada y modernización del imperio” da cuenta del impacto de los ajustes que se llevaron a cabo en las formas del gobierno colonial tras la llegada de la dinastía de los Borbones. También cómo, a su vez, esto tuvo efectos sobre las representaciones cartográficas de la época. En el contexto de las llamadas “reformas borbónicas”, algunos proyectos administrativos y cartográficos ambiciosos fueron auspiciados y financiados por la Corona, lo cual redefinió los conocimientos, las economías y las jurisdicciones del territorio americano, como también dio origen, no sin dificultades, al proyecto territorial del virreinato de Santafé (o virreinato de la Nueva Granada).


El siguiente apartado, titulado “Siglo XIX: revoluciones y primeros esbozos del mapa nacional”, presenta los múltiples vaivenes, transformaciones, revoluciones y conflictos que a lo largo del siglo pretendieron definir cuál era ese territorio que conforma lo que hoy llamamos Colombia, de manera paralela al proyecto de nación y de república. Si, como lo expresan los artículos reunidos allí, los mapas decimonónicos fueron construyendo paulatinamente la noción misma de territorio nacional como una entidad demarcada, historizada y dueña de un pasado, de un presente y de un futuro prometedor, así mismo promovieron una idea de país que privilegió la participación e inclusión de sectores blancos y “criollos” de la población, pero que invisibilizó y excluyó enormemente a la población indígena, negra y mestiza.


Finalmente, los mapas de la sección “Siglo XX: la institucionalización de las prácticas cartográficas y la consolidación del mapa nacional” aparecen en el contexto de las mayores transformaciones sociales, económicas, políticas, culturales y ambientales del país y del mundo. Un periodo en el que no solo se aceleró la creación e implementación de toda suerte de tecnologías cartográficas, sino que se intensificó y se modificó profundamente el papel de los mapas en la planificación de la realidad social y cotidiana, tanto a nivel nacional, local e internacional como a nivel colectivo.


Los capítulos no pretenden abarcar una historia de la ciencia o bien de las técnicas de levantamiento de mapas, sino proponer episodios de una historia cartográfica amplia, aún en proceso de elaboración, que abre ventanas para ver distintas dimensiones de la configuración territorial de Colombia y sus transformaciones en los últimos cinco siglos. En esa medida, esta historia cartográfica sucede en diferentes escalas, se desenvuelve en distintos escenarios y plataformas desde lo local hasta lo transnacional. Es una historia que no aspira a ser lineal, única o, incluso, absolutamente coherente. Veremos que, de alguna manera, cada mapa expresa una visión que aportó elementos a la construcción de las formaciones geográficas y sociales de lo que hoy llamamos Colombia. Pero, así mismo, cada mapa es parte de un momento incierto en que no era tan claro el rumbo que podrían tomar los distintos procesos. En cada uno de estos pasos había una cantidad de futuros posibles. En la construcción del libro hemos querido rescatar esa pluralidad de experiencias y esa incertidumbre.


Cómo se construyó el libro


Desde su origen, este libro tuvo dos intenciones: en primer lugar, dar a conocer entre un público amplio, especializado y no especializado las posibilidades que ofrecen los mapas para entender el pasado. Estos nos muestran la manera en que quienes nos antecedieron dieron forma a diversos espacios y cómo entendieron las geografías que habitaban —y aquellas distantes y ajenas—, plasmándolas en papel. A través de los mapas se puede ver tanto la mirada del cartógrafo como las especificidades del lugar mapeado —y a veces más de las interpretaciones del autor que del mismo territorio—. En segundo lugar, nuestra intención era aprovechar el gran impulso que en las últimas décadas ha tenido el estudio de mapas en la investigación histórica y reunir, en un solo volumen, una muestra significativa de las preguntas y aproximaciones con que se ha abordado la historia de Colombia a través de los mapas. Con este volumen queremos entonces contribuir al creciente conjunto de estudios en historia de la cartografía, que ha dado lugar a perspectivas novedosas y heterogéneas provenientes de la historia social, de la ciencia, de la cultura, de la historia ambiental o política1.


Hasta cierto punto, el hilo conductor que teje el libro, en la diversidad de aproximaciones, es de orden metodológico: todos los capítulos que aquí se incluyen se centran en un mapa (o un pequeño grupo de mapas) que, al examinarse con detenimiento, ayudan a comprender mejor la historia de Colombia —y de todos los territorios que le precedieron—. Cada uno de los capítulos recalca dimensiones geográficas de la historia que de otra manera quedarían ocultas, proponiendo argumentos novedosos sobre distintas dinámicas históricas involucradas en la representación, la apropiación, el ordenamiento y la disputa de territorios.


En suma, este libro pretende hacer un balance presente e inspirar hacia el futuro nuevas miradas e interpretaciones que incluyan los mapas como documentos que abren enormes posibilidades de lectura acerca de la formación de espacios en diferentes escalas y en su relación con la población desde su heterogeneidad. El libro reúne textos de autores vinculados a universidades y centros de investigación de diferentes regiones de Colombia y de distintos países. Esto ha sido en buena medida posible gracias a Razón Cartográfica, red de historia de las geografías y cartografías de Colombia (www.razoncartografica.com). Desde hace una década y media, Razón Cartográfica ha hilado una red considerable de investigadores interesados en los vínculos entre historia, geografía y cartografía a escala internacional.


Dado que la obra se organiza en torno a un conjunto de mapas, su selección se hizo de manera cuidadosa y en diálogo con las propuestas de los autores, teniendo en cuenta que se incluyeran la mayoría de las cartas que explican hitos de la conformación de Colombia como entidad geográfica, o bien, que dan ejemplos de procesos relevantes a escala regional, local o urbana. Tuvimos acceso a muchos mapas gracias a procesos de digitalización de colecciones cartográficas y de conformación de mapotecas digitales muy completas que han favorecido investigaciones como la que presentamos aquí. En particular, adelantamos una selección de fuentes cartográficas provenientes de las colecciones de la Biblioteca Nacional de Colombia, la Biblioteca Luis Ángel Arango y el Archivo General de la Nación, a lo que hemos sumado materiales del Archivo Histórico Restrepo, el Archivo Histórico de Antioquia, el Instituto Geográfico Agustín Codazzi, el Museo de Bogotá, el Archivo General de Indias, el Archivo General de Simancas, el Museo Naval de Madrid y la Biblioteca Nacional de Brasil. Dos antecedentes importantes para este libro fueron adelantados por la Biblioteca Nacional de Colombia: la Mapoteca Digital y el libro digital Mapeando Colombia: la construcción del territorio. Le debemos un gran agradecimiento a la Biblioteca Nacional, en particular a su directora, Diana Patricia Restrepo, a Sandra Angulo, jefe de Conservación y Digitalización, y a Camilo Páez Jaramillo, quien fuera en su momento coordinador del Grupo de Colecciones y Servicios. Asimismo, le agradecemos a los lectores anónimos por sus valiosos comentarios; a Mauricio Nieto y a Constanza Castro por su apoyo en el proceso editorial liderado por Ediciones Uniandes, y a Juan David Correa, editor de Editorial Planeta.


Queremos dedicar este libro a la memoria del profesor Luis Miguel Córdoba Ochoa, autor de uno de los capítulos, quien falleció en enero del 2022.
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La expansión atlántica y un nuevo reino en los Andes
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Santiago Muñoz Arbeláez


Universidad de Texas en Austin


Los mapas incluidos en esta sección dan cuenta de cómo cambió la representación del mundo en el siglo que siguió al primer contacto entre indígenas y europeos. La naturaleza misma de ese encuentro tuvo que ver con la geografía y transformó para siempre la representación del mundo de los europeos, de muchos grupos indígenas y de gran parte de las sociedades del globo. A finales del siglo XV, Cristóbal Colón atravesó los límites del mundo conocido, representado simbólicamente por las famosas columnas de Hércules, en un arriesgado viaje que buscaba circunnavegar la esfera terrestre hasta llegar al oriente, una tierra llena de referentes en la imaginación europea. Nos han dicho mucho sobre este viaje: por ejemplo, que en el siglo XV había un consenso en torno a la forma plana de la tierra y que fue solo el visionario Colón quien, mientras observaba los barcos alejarse de la costa y desaparecer en el horizonte, comprendió que era esférica.


Sin embargo, en la mayoría de los contextos intelectuales europeos, desde la Antigüedad y a lo largo de la Edad Media, el mundo se representaba como una esfera. Un ejemplo de ello son los mapas T, como el que elaboró Isidoro de Sevilla en el siglo XII, que incluían las tres partes del mundo conocidas por los europeos: Europa, Asia y África. La mayoría de los mapas ubicaban a Jerusalén en el centro del mundo y a Europa en la parte superior. Sin embargo, esta representación no solo se limitaba al mundo cristiano, ya que los mapas islámicos del mismo periodo seguían un esquema general en el que esa gran masa terrestre estaba rodeada por océanos. En esta visión del mundo, el océano Atlántico era un borde, un límite, una barrera que cerraba y marcaba el fin del mundo conocido.


A este mapa se sobreponía una geografía humana que clasificaba el mundo en cinco zonas. En los extremos norte y sur se ubicaban dos polos frígidos, seguidos por dos zonas templadas que estaban separadas por una zona tórrida flameante en el medio. Los polos y la zona tórrida se concebían como inhabitables e inhóspitas, por lo que solo las dos zonas templadas se consideraban aptas para ser habitadas. En la zona templada del norte se ubicaba Europa y la del sur era conocida como las antípodas —término que significaba “pies al revés”—, donde se pensaba que vivían una serie de sociedades maravillosas y monstruosas; entre ellas, hombres con cara de perro (conocidos como cinocéfalos) o valientes guerreras, como las amazonas.


Estos aspectos constituyeron el contexto intelectual y las nociones geográficas con las que zarpó Colón en busca del oriente en 1492. Como lo ha recordado recientemente el historiador Nicolás Wey Gómez, Colón no solo se dirigía al oriente, sino al sur. Había leído algunas de las narrativas de viajeros, como las de Juan de Mandavila, y esperaba llegar a esas tierras exóticas y maravillosas que quedaban al otro lado del trópico, en las famosas antípodas. Sus concepciones estaban fuertemente ancladas en la cosmología cristiana y nunca se separaron de ella. La motivación principal de sus viajes siempre consistió en reunir recursos para una nueva cruzada que permitiera recuperar Jerusalén para el cristianismo. Cuando Colón llegó al Nuevo Mundo creyó haber llegado a Oriente —de hecho, lo llamó “las Indias”— y relató haber visto sirenas y cinocéfalos. Lo consideró como el paraíso terrenal. En ese mundo en expansión, los límites entre ficción y realidad se hacían borrosos. Y para Colón y sus contemporáneos, la geografía bíblica se traslapaba con la realidad.


Las primeras evidencias que tenemos de la noción de estas tierras como algo nuevo —como un lugar desconocido, una cuarta parte del mundo— se remontan a un viaje en el que participaron Juan de la Cosa y Américo Vespucio por la costa septentrional de Suramérica, en lo que llamaban en ese momento Tierra Firme. En un mapa de Juan de la Cosa, de 1500, ese nuevo continente apareció como una mancha extraña y amorfa, una masa desconocida que, sin embargo, fue incorporada en un orden cristiano. En ese mapa el Atlántico ya no es un límite infranqueable, sino un espacio de tránsito que lleva a una tierra desconocida. El mapa de Juan de la Cosa está atado al territorio del norte de Suramérica. De hecho, el mismo de la Cosa murió en Turbaco, en las zonas costeras de lo que hoy es Colombia, a manos de los indígenas (a quienes había esclavizado y con quienes mantenía tensas interacciones). El capítulo del historiador Paolo Vignolo, profesor de la Universidad Nacional de Colombia (sede Bogotá), aborda la historia de ese mapa. Vignolo se pregunta: si Juan de la Cosa compartía la imaginación geográfica de Colón, ¿por qué no está representado en su mapa el oriente lejano? En el análisis de Vignolo, la mancha verde es una ficción cosmográfica que deja abierta la ambigüedad y que forja una nueva terra nullius —tierra sin dueño, tierra de nadie— en que se escribirá la modernidad colonial.


Sería también un mapa el que bautizaría al nuevo continente con el nombre de América. Se trata del mapa de Martin Waldseemüller, de 1507, que calificó al continente como terra incognita —tierra desconocida— y que formó parte de los dominios del rey de Castilla. En este mapa ya se habían separado conceptualmente ese nuevo continente y el Lejano Oriente, disociados por el Pacífico. Por siglos, sin embargo, las dos regiones compartirían una misma clasificación: las Indias orientales y las Indias occidentales.


Un poco más de dos décadas separan el mapa de Waldseemüller de la carta de Diego Ribero de 1529, y los cambios en el conocimiento y representación del nuevo continente son evidentes. En este lapso, la monarquía hispánica trabajó intensamente para transformar esa terra incognita, plagada de figuras míticas, en una tierra conocida, marcada por la posesión imperial. Esto implicó el desarrollo de instituciones y procedimientos que permitieron sistematizar el conocimiento recogido en las exploraciones de campo que tuvieron lugar a lo largo y ancho del globo. En su artículo sobre el mapa de Ribero, el historiador Mauricio Nieto —profesor de la Universidad de los Andes— explora ese gran proyecto para la construcción del nuevo mapa. En ese tiempo la monarquía creó cargos (como el cosmógrafo real) e instituciones (como la Casa de la Contratación) que se enfrentaron a la tarea de sistematizar el conocimiento del Nuevo Mundo. La Casa de la Contratación, en particular, desarrolló un proyecto conocido como el Padrón Real: un mapa que resumiera y compilara todo el conocimiento hasta entonces adquirido y que serviría como modelo de navegación. Nieto propone que el mapa de Ribero es un ejemplar cercano a ese mítico mapa que sintetizaba todo el conocimiento del momento.


Por otra parte, Juan López de Velasco —nombrado cosmógrafo real en 1571— elaboró una serie de cuestionarios que se conocen como Relaciones Geográficas y los envió a los oficiales reales del imperio para que describieran los asentamientos y las localidades en donde trabajaban. Las respuestas distaron de ser homogéneas y se basaron en buena medida en conocimientos indígenas del medio. Este proyecto dejó unas manifestaciones cartográficas híbridas que mezclaban elementos indígenas y europeos. Eran unos mapas extremadamente ricos y valiosos en los que autoridades indígenas trataban de plasmar sus ambientes naturales y sociales con base en los cuestionarios imperiales. Los nuevos géneros que surgían en los cruces entre tradiciones pictóricas y cartográficas indígenas y europeas mostraban cómo las innovaciones cartográficas del siglo XVI no se podían entender únicamente a partir de sus coordenadas europeas; también era indispensable el contacto entre diferentes sociedades de todo el globo.


Los proyectos de compilación de conocimiento liderados por la Casa de Contratación y el cosmógrafo real se convirtieron en una especie de “ciencia secreta”, en la que el conocimiento cartográfico se guardaba con celo: se cuidaba, se resguardaba, se monitoreaba y se censuraba para que no llegara a manos de las otras potencias imperiales. Asimismo, los instrumentos de medición utilizados por los navegantes fueron claves para la movilización atlántica y para la confección de artefactos cartográficos, como el cuadrante y la brújula, entre otros. El conocimiento estaba directamente relacionado con la posesión y la construcción de imperios, y los mapas representaban un espacio para delimitar y exhibir los territorios imperiales —para incluir los nuevos espacios dentro de las formaciones políticas del Viejo Mundo—. Un ejemplo importante de este proceso de codificar y regular el dominio del Atlántico consiste en el Tratado de Tordesillas, en el cual el papa Alejandro VI emitió unas bulas para dividir las responsabilidades eclesiásticas de España y Portugal en sus exploraciones globales. Con este tratado, el papa dividió la esfera terrestre en dos hemisferios: el portugués al oriente y el español al occidente. Cada una de estas dos potencias se encargaría de cristianizar los territorios no europeos que cayeran en su jurisdicción. La ubicación de esta línea varió en la cartografía del siglo XVI de acuerdo con las pugnas de poder entre portugueses y españoles. Pero esta línea etérea tuvo un gran poder para demarcar los límites entre los imperios portugués y español, y eventualmente entre Hispanoamérica y Brasil.


La cartografía del siglo XVI del actual territorio colombiano refleja ese tiempo de choque, encuentro y transformación, y nos recuerda que en ese momento no había una “Colombia” como la que concebimos hoy. De hecho, como ratificaremos en las siguientes secciones del libro, pasarían siglos antes de que se desarrollara un proyecto para construir una república y una nación en este territorio. Pero los paisajes americanos y sus representaciones visuales sí cambiaron con la invasión hispánica, a medida que los ambientes indígenas eran reimaginados como reinos cristianos que formaban parte de las monarquías ibéricas. El Nuevo Reino de Granada, en particular, empezó a perfilarse como una categoría cartográfica desde la década de 1540, con las primeras invasiones de los Andes del norte, lideradas por Gonzalo Jiménez de Quesada, Sebastián de Belalcázar y Nicolás de Federmán. Antes de esto, se conoció como Tierra Firme o Castilla del Oro. A medida que avanzó el proyecto imperial, el territorio se representó cada vez más desde su incorporación a la monarquía hispana. En el mapa de Juan Nieto, de la década de 1590, el Nuevo Reino de Granada aparece como una mezcla de ciudades y fronteras. Los dibujos de ciudades españolas, representados por grandes construcciones y símbolos de urbanidad, contrastan con las leyendas de los lugares que habían logrado mantener cierta autonomía (“montes inhabitables”, “llanos inmensos” o “negros cimarrones”) y aparecían acompañados por dibujos de personas desnudas o fauna monstruosa. En su contribución a este libro, el historiador y literato Andrés Vélez Posada —profesor de la Universidad EAFIT— demuestra que el mapa era una pieza gráfica que acompañaba la historia en verso de Juan de Castellanos, titulada Elegías de varones ilustres de Indias, la cual, como su nombre lo indica, buscaba realzar la reputación de los conquistadores en una época en que habían sido fuertemente atacados. El mapa, por su parte, provee el material visual para plasmar esa representación en una traza del paisaje mismo.


Una interpretación distinta de este territorio la propone el cartógrafo mestizo don Diego de Torre —cacique del pueblo de Turmequé—, que atravesó el océano Atlántico en la década de 1570, se entrevistó personalmente con el rey Felipe II y le entregó dos mapas del Nuevo Reino de Granada. En lugar de concentrarse en los asentamientos hispanos, como lo hace Nieto, Diego de Torre se enfocó en los sitios indígenas al utilizar las convenciones hispanas para mostrar la vigencia y preponderancia de los indígenas que vivían como vasallos del rey. En mi contribución a este libro propongo que para entender la cartografía de don Diego de Torre debemos considerar su hábil manejo de la legislación y las convenciones visuales y retóricas hispanas, ya que a través de ellas se puede reconocer un singular proyecto político que tendría un impacto importante en la historia del Nuevo Reino de Granada.


Las acciones de los grupos indígenas quedaron retratadas también de otras formas en la cartografía del siglo XVI. En su análisis del mapa del Chocó dibujado por Melchor de Salazar en 1596, el historiador Juan David Montoya —profesor de la Universidad Nacional de Colombia (sede Medellín)— nos muestra un ejemplo de la cartografía en esas regiones, en donde el control imperial era frágil y precario. Los mapas en este caso desempeñaban un rol doble: visibilizaban el trabajo de quienes habían impulsado el proyecto imperial hispano para buscar retribuciones o ampliar concesiones, y, a la vez, ilustraban la violencia que caracterizaba estos territorios disputados por grupos indígenas soberanos y el Imperio hispano.


En los capítulos incluidos en esta parte, el lector obtendrá una muestra de cómo cambió la representación del mundo en el siglo XVI. Estas transformaciones pertenecían a unos procesos de expansión que llevaron al encuentro entre grupos humanos que antes no tenían contacto entre sí, y que transformaron las ideas del mundo conocido y de los seres que lo habitaban. A finales del siglo XVI el mundo era otro, tanto para los europeos como para las sociedades del otro lado del Atlántico. Los mapas ilustraban el esfuerzo por retratar ese mundo cambiante y estaban inscritos en las pugnas que surgieron con estas expansiones imperiales.
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CAPÍTULO 1


Una inmensa mancha verde:


el enigma del mapa de Juan de la Cosa (1500)*
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Paolo Vignolo


Universidad Nacional de Colombia


El Oriente perdido


El mapa de Juan de la Cosa es considerado un documento cartográfico extraordinario, por cuanto es el primero en donde aparece el Nuevo Mundo. “La representación inequívoca del continente americano más antigua conservada”: así lo define Wikipedia. En efecto, su fama no depende tanto de las informaciones nuevas que contiene —que se limitan a las del viaje realizado por de la Cosa con Vespucio y Ojeda en 1499 y poco más—, sino más bien de la irrupción de un nuevo continente en la tradición del Occidente cristiano. Antonio Sánchez lo expresa en términos precisos: “la carta universal de Juan de la Cosa es el primer mapa que representa un mapa precoz de las Indias occidentales, la representación más temprana en incluir las recientes exploraciones europeas en el Nuevo Mundo junto a Europa, África y Asia, esta última también incompleta”.1.
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[Imagen 1.1] Carta universal de Juan de la Cosa. Juan de la Cosa, 1500


FUENTE: Museo Naval de Madrid, España


Sin embargo, el hecho de que Asia resulte incompleta nos plantea un enigma aún irresuelto: ¿por qué en el mapa no hay mención de Catay ni de Cipango ni de buena parte de las Indias? El continente asiático está poblado por los tres Reyes Magos, el Preste Juan y la reina de Saba, la torre de Babel y el mar Rojo; empero, se esfuma hacia el borde del pergamino sin mostrar sus costas orientales. A pesar de los innumerables íconos de reinos que constelan el pergamino, no hay referencia alguna a las fabulosas tierras del Levante lejano, tan anheladas por los exploradores que se atrevían a surcar mares ignotos.


El mismo Juan de la Cosa, vale la pena recordarlo, fue uno de los principales protagonistas de la conquista temprana: participó en los dos primeros viajes de Colón y luego atravesó otras cinco veces el Mar Océano, con el propósito de coronar el proyecto de “salir del estrecho de Gibraltar y navegar tanto hacia Ponente hasta darle la vuelta a la tierra del mundo, llegando ahí donde nacen las especias”2. Difícil imaginar que no haya compartido la obsesión de su almirante Colón de llegar a la corte del Gran Kan, ni el anhelo de rivalizar rumbo al Oeste con las rutas abiertas por los portugueses hacia las Indias orientales. Inconcebible que, llamado a plasmar en un pergamino su Imago Mundi, haya dejado por fuera la meta a la cual dedicó toda su vida. ¿Como se explica entonces la omisión del Oriente lejano?


Un primer paso es asumir algo a primera vista paradójico: en efecto, el mapa de Juan de la Cosa no es un mapa. No se trata de uno, sino de dos mapas, tan hábilmente entretejidos el uno con el otro, que hasta años recientes nadie se había dado cuenta3. Según Hugo O’Donnell, hay dos proyectos cartográficos distintos: “un primer mapa se refiere exclusivamente a las tierras recién descubiertas, ahora pintadas de verde y con una telaraña verde que ocupa dos tercios del primer pergamino. Luego, alguien decidió ampliar el original para transformarlo en mapamundi, añadiendo además el sistema de gradación para homogenizar el conjunto”4.


Tenemos entonces un primer hallazgo: la Imago Mundi de Juan de la Cosa surge de la yuxtaposición de dos mapas diferentes, cada uno con su diversa proyección, con diversas toponimias, inclusive con diferentes escalas5: una carta de marear atlántica firmada por el cartógrafo cántabro y fechada 1500, a la cual manos desconocidas añadieron la información cartográfica necesaria para completar el mapamundi6.


Si los especialistas de historia de la cartografía han logrado aclararnos “cómo” se fue construyendo el mapa de Juan de la Cosa, aún queda por entender el “para qué”. Devolvámonos a la pregunta inicial: ¿para qué afanarse en añadir las representaciones de Europa, Asia y África, para luego olvidarse de las regiones del extremo oriente, las más importantes: el Catay del Gran Kan, las islas de Cipango y los mares del sur? Hay algo absurdo en poner en escena rutas, coordenadas, reinos y flotas, y luego descuidar la meta más codiciada por todas las potencias del tiempo.


Surge entonces una segunda pieza, inesperada y a la vez obvia, para tratar de recomponer nuestro rompecabezas. En efecto, las costas orientales de Asia no solo están presentes en el mapa, sino que están en gran evidencia. Lo que pasa es que están representadas en Occidente, en plena consonancia con las teorías de Cristóbal Colón, de quien Juan de la Cosa había sido piloto, maestre, compañero de viajes y de armas.


Sin embargo, si así fuera, ¡no habría ningún nuevo continente en el mapa!


Estamos frente a un verdadero dilema. De las dos, una: o a los autores del mapa —por una sospechosa amnesia— se le olvidó representar al Oriente lejano, o aún no habían asimilado la existencia de un cuarto continente. ¿Tenemos que seguir creyendo —en conformidad con la comunidad académica y el sentir común— que lo más relevante del mapa es la aparición del Nuevo Mundo? ¿O nos toca admitir que se trata de una visión cartográfica aún tardomedieval? En el primer caso nuestro mapa se caracterizaría por su excentricidad. En el segundo, por su irrelevancia.


La mancha verde


Para salir del impase al que nos lleva esta dicotomía, me atrevo a sugerir otra hipótesis. De regreso de su último viaje con Alonso de Ojeda y Américo Vespucio a mediados del año 1500, Juan de la Cosa entrega sus cartas de marear con la información actualizada de las últimas exploraciones de las Antillas y Tierra Firme. Se trata con toda probabilidad de materiales aún en gran parte mudos, ya que la toponimia solía ser transcrita sucesivamente.


Sin embargo, la relevancia política, religiosa y militar de los nuevos hallazgos induce a los cartógrafos a integrar una cosmovisión tradicional a la meticulosa descripción de lo que en ese entonces aún se consideran las costas orientales de Asia. El propósito es claro: actualizar los mapamundis portugueses, los más avanzados de la época a nivel de técnica cartográfica y los más completos en cuanto a información geográfica, con los resultados de las exploraciones castellanas a las antípodas de Europa7.


Para ese entonces, en los albores del siglo XVI, es legítimo presumir que tanto de la Cosa como los sabios de la corte mantengan, aunque con unas dudas incipientes, la hipótesis de que la Tierra Firme corresponda efectivamente a China, así como pretende Colón. Sin embargo, las noticias, a menudo fragmentarias, que llegan en esos meses obligan pronto hasta los más escépticos a repensar radicalmente el asunto. No se puede tratar de la costa oriental de Asia. Ni las observaciones empíricas, ni las informaciones de las expediciones más recientes, ni los datos cosmográficos coinciden. Se abre paso a una posibilidad desconcertante: Juan de la Cosa y su tripulación exploraron las costas de una terra incognita.


En otras palabras, el mapa había sido confeccionado a partir de una visión ptolemaica del globo terráqueo que, justo en aquellos meses, se estaba derrumbando. En este punto, ¿qué hacer con este mapa, uno de los artefactos cartográficos más avanzados del momento, que de repente resulta ser obsoleto? En el desesperado intento de no echar a perder todo el trabajo, alguien se propuso marcar, a nivel gráfico y a nivel geopolítico, la diferencia radical entre el Lejano Oriente y el Extremo Occidente. ¿Cómo? Con un estrato de tinta verde que no deje duda alguna. Una intervención brutal, que irrumpe en el orden de la representación propia de los planisferios del quattrocento y que deforma la armonía de la ecúmene, lo cual desequilibra la imagen hacia el costado occidental y sacude tanto la poética como la política de la Christianitas.


La anomalía estética de la mancha verde fue introducida a propósito, ya que era urgente y necesario subrayar otra anomalía “ética” mucho más grave: la irrupción de una masa continental inesperada, que trastocaba el orden de un mundo tripartido en Asia, África y Europa (según el precepto bíblico de los tres hijos de Noé), no solo sacudía más de dos mil años de ciencia cosmográfica, sino también amenazaba la común descendencia de Adán8. El Occidente cristiano necesitará años, quizás décadas, para asimilar esta escandalosa novedad en una visión orgánica del mundo. Como hace notar Smith, estamos frente a un dramático reajuste de la cartografía moral de la época9.


La proyección del mapa


Si nuestra hipótesis es válida, el mapa de Juan de la Cosa no sería un documento histórico extraordinario por ser el primero en representar al Nuevo Mundo, sino por ser el primero en donde, por encima de un palimpsesto de una Imago Mundi tradicional, se representa una parte del Viejo Continente como si fuera nuevo, pintándolo de verde. No es un detalle. Es más bien la constatación de que su importancia no está tanto en la información geográfica que contiene, sino más bien en el potencial heurístico de la mancha verde, que ya prefigura el proyecto de apropiación material y simbólica de las gentes y las tierras al otro lado del Mar Océano.


Alves Gaspar demuestra cómo el mapa de Juan de la Cosa, aunque introduzca por primera vez unos puntos astronómicos, a nivel de la historia de la cartografía es un “callejón sin salida técnico, en el sentido de que todos los planisferios que siguieron ya estaban basados en el nuevo paradigma de la carta de latitud”10. Su proyección cartográfica, si bien novedosa, ya es obsoleta. Su proyección geopolítica, en cambio, devela las estrategias de dominación de las potencias europeas. La evangelización forzosa, la explotación sistemática del territorio, el exterminio militar, biológico y cultural de millones de personas ya están ahí, en ese pergamino, verdadero Theatrum Mundi en donde se ponen en escena sueños imperiales y pretensiones coloniales11.


El mapa de Juan de la Cosa inaugura así lo que se denomina modelo cosmográfico: “En definitiva, la fecunda desadaptación de este modelo actúa en un sentido doble y contradictorio: es a la vez por su retardo experimental y por su anticipación matemática, que le abre a la ciencia del Renacimiento este espacio de juego, en el cual se introducen las variantes de proyectos nacionales o personales, esas ficciones cosmográficas […]”12.


Nuestro mapa se revela doblemente útil, no a pesar de, sino gracias a su imprecisión. Es justamente en su aparente deformación poética y en su disfunción política que reside el secreto de su fuerza: la cosmografía se presenta no solamente como una nemotécnica eficaz del mundo, así como es, sino sobre todo como una promesa de mostrar el mundo como podría volverse. En ese sentido es una herramienta muy eficaz para reorganizar los juegos diplomáticos y militares planetarios, inclusive antes de conocer el planeta mismo.


La presencia de la mancha verde en el mapamundi es sintomática del diseño expansivo del Occidente cristiano. Si en sus entradas y cabalgadas por la selva el conquistador aprovecha la espada para abrirse paso en la selva, el cartógrafo usa la pluma con la cual transcribe pacientemente, en caracteres góticos, toponímicos de lenguas desconocidas sobre tierras aún por bautizar13. Es en esa doble operación, a la vez político-militar y religioso-cultural, que se despliega la violencia epistémica de un sistema-mundo en donde la modernidad no puede ser escindida de la colonialidad14.


El territorio americano suele ser imaginado como una especie de página en blanco hasta la llegada del visitante europeo, quien va a poder dejar ahí sus inscripciones15. La aplicación sistemática de la técnica mediterránea del portulano a las islas del Mar Océano opera como un dispositivo de apropiación simbólica y material del espacio caribeño por parte de Castilla, substrayéndolo de las tierras incógnitas hacia Occidente.


Las consecuencias jurídicas de esta retórica cartográfica son evidentes: la mancha verde es una terra nullius, una tierra de nadie que pertenecerá a la potencia que primero logre inscribir los propios nombres e izar las propias banderas. Sobre esta tabula rasa —como la llamó el mismo Américo Vespucio— es legítimo trazar el gran proyecto en gestación de la modernidad colonial16. Se trata de promover entradas y cabalgadas por la selva, para robarle sus secretos, saquear sus tesoros, sujetar a sus pobladores, hasta que la mancha verde no sea —literalmente— borrada del mapa. Aniquilada. El mismo Juan de la Cosa encuentra una muerte violenta en aquella misma selva, mientras toma parte al inicio de una invasión que llevará al más catastrófico genocidio que la humanidad recuerde. Y que aún no ha terminado.
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CAPÍTULO 2


Padrón Real:


la Carta universal de Diego Ribero (1520)*
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Mauricio Nieto Olarte


Universidad de los Andes


La historia de la cartografía del territorio que hoy entendemos como Colombia se remonta a las épocas del Descubrimiento y la Conquista europeas del Nuevo Mundo. Si bien en el siglo XVI no existe nada similar a las modernas naciones americanas, el pasado imperial hace parte indeleble de nuestra historia. Como ejemplo destacado de los mapas del territorio americano resulta oportuno referirnos a la Carta universal de Diego Ribero.


Sin duda, uno de los más grandes proyectos científicos, técnicos y políticos del Renacimiento europeo fue la elaboración de un nuevo mapa del mundo que las autoridades españolas denominaron el Padrón Real. La Casa de Contratación de Sevilla, creada en 1508 con el fin de organizar y controlar el gran proyecto de exploración del Nuevo Mundo, sería la institución responsable de regular el comercio, entrenar pilotos, supervisar la fabricación de naves, instrumentos y mapas para la conquista del continente americano. El Padrón, como se puede inferir de su nombre, es una representación cartográfica singular, que sirve como punto de comparación de todos los mapas y como modelo de todas las cartas de marear. De esta manera, la Corona contaría, desde Sevilla o desde Madrid, con un registro y con una fiel representación de un nuevo mundo cuyo centro es la Europa cristiana y que en poco se parece a la pintura ptolemaica del mundo, que se limita a Europa, África y Asia.
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